
Los ensayos de reacción 
al fuego en Europa. 
Los casos de Alemania, Reino Unido y Francia 

Nuestra incorporacidn a /a 
CEE ha ocasionado /a 
entrada en Espafia de 
numerosos materiales de 
acabado procedentes de 
palses con años de 
tradicidn en /a aplicacidn 
de sus propias normas de 
reaccidn al fuego. 

OS factores principales que 
habitualmente se tienen en 
cuenta para la evaluaci6n del 

riesgo de incendio de un edificio, in-  
dustrial o no, son la resistencia a l  
fuego de la estructura y el contenido 
o la actividad que se desarrolle en  su 
interior. A estos elementos es nece- 
sario incorporar u n  tercero, como es 
el de los materiales de acabado inte- 
rior; concepto que engloba a aquellos 
materiales, o a sus combinaciones, 
que constituyen las superficies inte- 
riores a la vista de paredes, suelos y 
techos y cuyo comportamiento al 
fuego se evalúa mediante los ensa- 
yos de reacci6n al fuego. 

Si  bien, en Espafia y desde 1981, 
disponemos de todo un -Corpus- nor- 

JOSE MIGUEL LACOSTA BERNA mativo sobre el tema, ya recogido en 
legislaciones tanto de alcance nacio- 

Labora(orio de Control de Calidad nal como local, asl como de laborato- 
Consrrucciones y Auxiliar rios altamente cualificados, también 
de Ferrocarriles, S. A. (CAF) sucede que nuestra incorporacibn, en  

1986, a la Comunidad Económica 
Europea y el desarme arancelarioque 
se h a  producido, ha ocasionado la en- 
trada en nuestro país de multitud de 
materiales de acabado interior, pro- 
cedentes de palses europeos con 
años de tradición en la apJicaci6n de 
sus propias normas de reacción al 
fuego --por ejemplo, en el Reino Uni- 
do desde 1932 y en Alemania desde 
1934- y que ya tienen ajustadas sus 
líneas de producción a ciertas exigen- 
cias y clasificaciones, asl como ins- 
truidos sus canales comerciales de 
distribución y con e l  publico consu- 
midor también enterado de una nor- 
mativa y de u n  léxico ~ r o ~ i o .  

Una vez que el incendio declarado 
dentro de u n  recinto alcanza la etapa 
de pleno desarrollo y los huecos y 
aberturas hacia las zonas contiguas 
sirven de escape al calor, al humo 
y a los gases de la combustión, los 
acabados interiores combustibles de 
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cualquier clase o cantidad se convier- 
ten en un factor que ayuda a la pro- 
pagación del incendio. 

La relación entre los acabados inte- 
riores y el fuego presenta cuatro fa- 
cetas: 
1. Influyen sobre la propagación del 

fuego hasta que comienza el 
flash-over. 

2. Contribuyen a la propagación del 
fuego mediante las llamas que 
avanzan sobre su superficie. 

3. Aumentan la intensidad del fuego 
al aportar combustible adicional. 

4. Producen humos y gases que pue- 
den amenazar la vida y causar da- 
íios a los bienes. 

Un dato muy importante es la si- 
tuación relativa de los distintos ma- 
teriales de interior. Su colocación en 
suelos, paredes o techos presenta 
distintos problemas dadas las distin- 
tas condiciones a que el mismo in- 
cendio va a someter a cada uno de 
esos emplazamientos. 

Efectivamente, la contribución de 
las tres formas clásicas de transmi- 
sión del calor hace que la mayor pro- 
porci6n del mismo se disipe en senti- 
do vertical ascendente, por lo que 
los materiales situados en los suelos 
como alfombras, moquetas. pavirnen- 
tos, de naturaleza orgánica, presen- 
tan un bajo riesgo de incendio; las 
cortinas arden rdpidamente debido 
al hecho de colgar verticalmente y 
pueden extender las llamas hasta el 
techo, que es el elemento más casti- 
gado en los incendios, porque el aire 
caliente. al perder densidad, sube a 
las panes más altas del recinto e in- 
cide directamente en el techo. Las 
llamas, siguiendo la depresión creada 
por aquél. tienen el mismo punto de 
incidencia. 

En 1972, el profesor Edwin E. 
Smith dio a conocer la utilización de 
un aparato, el actualmente conocido 
como Calorímetro OSU (Ohio State 
Univeysity), cuya aplicación principal 
es la evaluación de la peligrosidad de 
un incendio en un compartimento o 
recinto cerrado. 

Aunque, como se verá más adelan- 
te, la propia CEE esta en el empefio 
de conseguir, para un próximo futuro, 
una armonización y unificación del 
tema en el dmbito de la Comunidad, 
en la actualidad y durante un plazo 
de al menos 5 años se mantendrán 
los diferentes ensayos nacionales en 
un mercado cada vez más internacio- 
nalizado. Ante esta problemática pa- 
rece que es tiempo de que los técni- 
cos estudiemos los ensayos y clasifi- 
caciones de algunos países de nues- 
tro entorno para poder valorar o, al 
menos, conocer mejor los materiales 
procedentes de ellos. 

CONTRIBUCION DE LOS 
ACABADOS INTERIORES EN 
CASO DE lNCENDlO 

Si bien. generalmente, los acaba- 
dos interiores de decoración o el mo- 
biliario no son los causantes de los 
incendios, una vez que el fuego se ha 
declarado y evo1 ucionado pueden 
contribuir en gran medida a la propa- 
gación del mismo. 

El fuego de un recinto tiene unafa- 
se inicial, durante la cual y debido a 
su tendencia natural a propagarse en 
sentido vertical, produce un calenta- 
miento de las partes altas de las pa- 
redes, que a su vez genera una radia- 
ci6n térmica sobre el techo. Esta ra- 
diación calienta gradualmente el con- 

Un dato muy importante es 
la sizuacidn relativa de los 
distintos materiales en el 
interior. Su colocación en 
suelos, paredes o techos 
presenta distintos 
problemas.. . 

tenido del espacio incendiado. Se tra- 
ta de una fase localizada en la que el 
poder calorífico desarroflado es limi- 
tado y el incendio es fácilmente do- 
minable. La reacción al fuego juega 
un papel importante en esta primera 
fase por la forma y magnitud con que 
se esta liberando el calor. 

Cuando todas las materias com- 
bustibles existentes dentro de ese es- 
pacio se calientan hasta alcanzar 
temperaturas de ignición, se produce 
su combustión repentina y rhpida, lo 
que se denomina flash-over, y en la 
que los materiales de acabado des- 
empeñan un papel importante. Un 
acabado interior que absorba el ca- 
lor fácilmente, y lo retenga, puede re- 
ducir el tiempo para que se produzca 
el flash-over. Si el material de aca- 
bado es combustible, entonces, ade- 
más, alimenta el fuego. La naturaleza 
de la radiación térmica y las dimen- 
siones y forma del espacio en que su- 
cede el fuego son los factores deter- 
minantes del flash-over. Reciente- 
mente se ha acuflado también el i6r- 
mino flame-over para designar la r6- 
pida propagación de las llamas sobre 
una o varias superficies. 

En este aparato, las probetas del 
material a ensayar se someten a la 
acción de unas cantidades de radia- 
ción térmica, en función de la posi- 
ción del material en el recinto o com- 
partimento. Esas cantidades de radia- 
ción, expresadas en términos de den- 
sidad de potencia, tienen unos valo- 
res de 5.7 kW/metro cuadrado para 
suelos y superficies horizontales pr6- 
xirnas, 11.3 para paneles y superfi- 
cies verticales y 28,4 para techos. 

Vemos que un mismo malerial, se- 
gun su situación, se ensayará con 
una energla hasta cinco veces mayor, 
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lo que es representativo del diferente 
ataque del incendio y de lo que re- 
sulta. por ejemplo, que una misma 
moqueta, según se emplee en suelos 
o para cubrir una pared, uso también 
habitual, puede presentar comporta- 
mientos totalmente distintos, por lo 
que por muy importante que sea el 
conocimiento de las propiedades de 
reacción al fuego de un material pue- 
de no ser bastante para afirmar la 
seguridad del mismo. El Calorlmetro 
OSU determina un índice numdrico 
al que llama d e  peligrosidad del 
compartimentou. El análisis de la peli- 
grosidad por este método permite Ile- 
gar a conclusiones curiosas, corno 
que. la sustitución de te tapicerla de 
un sofá en un determinado compar- 
timento p u d e  triplicar el tiempo de 
que se dispone para abandonar Bste 
con seguridad. 

LAS NORMAS Y SUS 
PROBLEMAS 

La idea central de la CEE ha sido 
siempre la creaci6n de un verdadero 
mercado interior (articulo 30 del Tra- 
tado de Roma), y actualmente el  Con- 
sejo se ha  fijado un plazo: antes de 
diciembre de 1992. 

Durante los anos sesenta, la Co- 
munidad Europea se presentó a SI 
misma un ambicioso objetivo: armo- 
nizar el conjunto de regulaciones na- 
cionales en rodos sus detalles, a f in 
de conseguir un cuerpo juridico de 
especificaciones técnicas obligato- 
rias completo y uniforme. 

Tal pretensibn tenla una valida fi- 
nalidad: permitir la libre circulación 
de mercanclas entre todos los Esta- 
dos miembros. Este deseo comunita- 
rio. vigente desde los inicios, ha ve- 
nido encontrando enormes dificulta- 
des y el fundamento de todo ello re- 
side en dos razones principales. Por 
una parte, las previsiones del artlcu- 
lo 36, que resultan ser una clara are- 
serva de soberanía* y que permitlan 
el establecimiento de barreras t8cni- 
cas; y, por otra, el articulo 100. ra- 
dicalmente cambiado por el Acta Uni- 
ca Europea (1 986). que preveía la 
unanimidad y no la mayorla pondera- 
da --como es ahora- para el esta- 
blecimiento de Directivas. 

Como declamas, las ba rreras'técni- 
cas surgen como consecuencia de 
una interpretacián amplia y abusiva 
del citado artículo 36. llevadas a la 
practica con reglamentaciones y nor- 
mas técnicas relativas a las exigen- 
cias que un determinado producto 
deberá cumplir al entrar en un mer- 
cado nacional, y son un intento de 
defender al propio mercado, impi- 

diendo la entrada de productos de 
otros paises por la sencilla r a d n  de 
que no se adeclian a reglamentos o 
normas nacionales. 

Los reglamentos comerciales son 
decisiones tomadas por los Estados 
en los campos rná s diversos para pro- 
teQer al consumidor. el medio am- 
biente o la salud pública mas que 
para normalizar la  producción o me- 
jorar la calidad. Se trata de regla- 
mentaciones que definen las condi- 
ciones tecnicas o cualitativas a las 
que deberAn adecuarse los produc- 
tos -nacionales o extranjeros- pa- 
ra que puedan venderse en el mer- 
cado nacional. 

Evidentemente, a fal ta de una re- 
glamentación comunitaria surgen las 
reglamentaciones nacionales, que en 
el fondo pretenden lo mismo, pero 
que al ser particulares tienden a ser 

La interpretacidn abusiva 
del artfculo 36 del Tratado 
de Roma ha tenido como 
consecuencia la creacidn 
de unas barreras técnicas, 
llevadas a /a prdctíca con 
reglamentos y normas 
tbcnícas. 

también proteccionistas. La Declara- mente restrictivo, y ello en dos fren- 
ción del Consejo de 16 de julio de tes: por una parte, crean una ucerra- 
1984 encontr6 solución a este grave d n u  de mercado dentro de la Co- 
problema estableciendo que: .Todo munidad y, por otra, traen consigo 
producto legalmente fabricado y co- una parálisis de toda acción regla- 
rnercializado en un Estado miembro mentaría a nivel comunitario. 
deberá quedar en principio admitido Pero el problema no queda ahí y 
en el mercado de cualquier otro Es- presenta rnaticesqueafectan a nues- 
tado miembro.* tro país directamente. En el caso fre- 

Otro instrumento muy peligroso cuente de Estados con bagaje nor- 
para constituir barreras tkcnicas esel mativo nacional cuantitativamente 
que se refiere a las normas técnicas distinto, ese cierre de mercados no 
nacionales. se produce en ambos sentidos, como 

Se trata en estos casos de especi- podría parecer, sino para los produc- 
ficaciones técnicas nacionales elabo- tos del menor que intentan penetrar 
radas a nivel profesional y casi siem- en el mercado del mayor, siendo po- 
pre basadas en criterios de fabrica- sible a éste inundar mercados exte- 
ci6n propios de la industria nacional. riores menos enormalizados~. A este 
El  gran problema surge cuando se respecto conviene conocer que Espa- 
incorporan a reglamentos adminis- fía tenla reoentemente unas 7 500 
trativos y, en consecuencia, se hacen normas UNE publiadas, por unas 
obligatorias. Tienen un efecto clara- 25.000 de Alemania o las 14.000 de 
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Francia, y, como se verá mds ade- 
lante, esa idea que acabamos de dar 
sobre los problemas de la normativa 
en general es perfectamente extra- 
polable al campo del comportamiento 
a l  fuego de los materiales de interior. 

LA UNlFlCAClON QUE VIENE 
DE EUROPA 

La CEE ha abordado con gran in-  
terés el tema de la reacción y de la 
resistencia a l  fuego. De hecho, y des- 
de hace tiempo, u n  pequeio grupo de 
expertos de laboratorios de países 
miembros han estado considerando 
ambas clases de ensayos. La misi6n 
de esos técnicos es estudiar 1 y (en- 
sayar todos los métodos que existen 
en Europa. los más reconocidos de 
cada país, hacer una selecci6n y uni- 

Las normas británicas 
relativas a/ 
comporramienro ante el 
fuego de los materiales de 
~ o n s t r u ~ ~ i d n  se remontan 
a 1932, las equivalentes 
alemanas a 1934 y las 
correspondienles 
españolas son de 1 98 1. 

ficarlos con el f in de obtener los mí- 
nimos ensayos posibles para que 
sean representativos a nivel conti- 
nental. Hasta el momento, los resul- 
tados mas aparentes de sus trabajos 
han sido el Informe EUR 8750 7es- 
iing and classificarion of the resis- 
rance to fire o/ strucfural building 
cornponents, y el Fire reactions tests 
in rhe ECC (conocido como Informe 
Blachere). 

ANALISIS DE LA REACCION AL 
FUEGO E N  EUROPA 

También hay que citar las activida- 
des del grupo €GOLF, siglas del Euro- 
pean Group of Official Laboratories 
for Fire-Testing, formada por unos 
veinticinco laboratorios de todos los 
países comunitarios y cuya finalidad 

el año 1992. En esas fechas, los téc- 
nicos designados de cada país cornu- 
nitario deberán haber concluido sus 
trabajos y la CEE presentará unas 
normas de ensayo Unicas que podrán 
ser adoptadas por todos los países 
comunitarios. 

La aplicación de unas normas de 
ensayo idénticas interpaíses repre- 
sentará la eliminación de las barreras 
técnicas y, en consecuencia, una li- 
bre circulación de mercancías, lo que 
favorecerá a todo el mercado euro- 
peo. 

El tema de la Prevenciiin de Incen- 
dios está muy arraigado en la Comu- 
nidad, al igual que otros temas de 
seguridad, y en esta llnea se encuen- 
tra la voluntad de que, a corto plazo, 
existan unas reglamentaciones co- 
munitarias de tal amplitud que todas 
laS construcciones se adapten a las 
prescripciones y normativa de Reac- 
ci6n y Resistencia al Fuego. 

LA REACCION AL  FUEGO EN 
LOS PAISES EUROPEOS 

La norma UNE 23-026 define la 
Reacci6n al Fuego como uta respues- 
ta de un material frente al fuego al 
que ectd expuesto y alimenta.. La va- 
loración de ese concepto la realiza 
cada país por medio de unos ensayos, 
en los que se valoran unos pardme- 
tros bhsicos de dependencia, entre 
los que destacaremos los siguientes: 

a )  Combustibílidad; 
b) lnflamabilidad y 
c )  Velocidad de propagación de 

la llama, que vamos a descri- 
bir mds detalladamente: 

a) Combustibilidad. La cornbustí- 
bilidad clasifica al material según sea 
capaz o no de mantener el fuego Da- 
da la amplitud de esa definición, se 

es la de Promover el común recono- comprende que es dificil establecer 
cimiento de los resultados de 10s en- sj un material es combustible o no, y 
sayos Y, además, contribuir a la ar- se trata. Dor tanto. de un factor muv 
monización europea en materia de 

. . 
convencional v no absoluto. - -  - - - -  , - - - - - -  - 

ensayos de comportamiento al fuego. 
Muy recientemente, el CEN Icorni- b) Inflamabilidad. La norma UNE 

té Europeo de Normalizaci6n) ha crea- 23-026 la define como ala aptitud de 
do el CEN/TC 127, de finalidad muy Un material de un producto para 

al ICO,TC 92, y cuyo come. arder con producción de Itamasn. Es 

tido orovicional es la  clasificación función de: 

de materiales y componentes para la 
protecci6n de los riesgos de los in- 
cendios; ensayos de materiales de 
construcción, componentes y estruc- 
turas (reacción al fuego, resistencia 
al fuego, riesgos tóxicos en los incen- 
diosb, integrando todos los trabajos 
actuales existentes. 

La presidencia de la CEE ha fijado 
los plazos para que la hornogeniza- 
ción sea una realidad, y en cuanto a 
la reacción al fuego se prevé para 

1. El flujo de calor que recibe el ma- 
terial. 

2. El punto de inflamación del mis- 
mo, entendiendo por tal la tempe- 
ratura a la cual el material es ca- 
paz de emitir gases que arden con 
llama al ser expuestos a una chis- 
pa o llama auxiliar. 

3. La posibilidad de que estos gases 
puedan salir al exterior, es decir, 
de la constitución física del ma- 
terial. 
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c) Velocidad de propagación de la 
llama. La citada norma UNE la define 
como ala distancia recorrida en la 
unidad de tiempo por u n  frente de 
llama durante su propagación, bajo 
condiciones de ensayo determina- 
d a s .  Este parametro da idea de cómo 
avanza el fuego por la superficie del 
material -recuérdese lo que hemos 
hablado antes del flame-over- y es 
uno de los criterios m8s interesantes 
a tener en cuenta. 

Esa velocidad es muy diferente se- 
gun le posición del material, menor 
en posición horizontal y mdxima en 
vertical. puesto que las llamas. en 
este Ultimo caso, lamen constante- 
mente al resto de la superficie que n o  
está en combustión. Como muestra 
de la complejidad de factores que 
afecran a este parametro puede verse 
el Cuadro 1. 

Como veremos seguida mente po- 
demos afirmar que, mientras que es 
común la aceptacibn de esos factores 
aue acabamos de citar como ~ a r 8 -  

''Paces de la reacci6n Figura 1. Perfil tbrrnico resultanfe de la ruma de 10s efectos de cada forma 
al fuego, la aplicación práctica es de transmisidn de 
totalmente diferente v existen casi 
tantos métodos distintos como paises 
para medir un  mismo fenómeno, s in 1 1 
que sea fácil precisar cuál de ellos 1 

es más exacto. 
Composición del meterial 
Presencie de ignifugantes 

EL CASO DE ALEMANIA 

Aspectos legales 

La legislación relativa a la Inspec- 
ción de la Edificación en la República 
Federal Alemana esth derivada del 
Código Tipo de Construccián (Mus- 
terbauordnung, MBO) que forma la 
base de todos los Códigos de Cons- 
trucción de los Estados(Landesbauord- 
nungen, LBO). La Inspección es res- 
ponsable de impedir riesgos que ame- 
nacen la vida, la salud y las propie- 
dades del público. 

Las exigencías de ca racterlsticas al 
fuego para materiales de construc- 
ción y sus componentes están esta- 
blecidas e n  diversas secciones de los 
LBO, ordenanzas derivadas, 6rdenes 
adicionales y directivas adrninistrati- 
vas. Entre las directivas administra- 
tivas, aquéllas que se refieren al em- 
pleo de materiales combustibles. en 
edificios son particularmente impor- 
tantes. ya que dan detalles precisos 
sobre los usos permitidos y sobre las 
exigencias de comportamiento al fue- 
go. Tales líneas maestras fueron re- 
comendadas a los Estados federales 
(Lander) como un modelo de directiva 
en el campo de la Inspección de la 
Edificación, e n  mayo de 1978, y des- 
de entonces han sido introducidas 
por decreto e n  varios de ellos. 

DEL MATERIAL 

I 
I 

DEL AMBIENTE 

I 

Temperatura inicial 
Orienteción de la supeificie 
Direccibn de le propagaci6n 
Espesor 
Conductivided thrmica 
Oensldad 
Geometría 

Composición de la atmósfera 
Temperatura 

A Presibn inicial 
Velocidad del aire 
Flujo de calor 

Cuadro 1 .  Factores que afectan a la velocidad de propagacíón de la Ilama en 
combustibles sdlidos. 

DiN 4102. COMPORTAMIENTO AL FUEGO DE ELEMENTOS DE 
CONSTRUCCION Y MATERIALES 

PARTE 1. MATERIALES DE CONSTRUCCION. 

PARTE 2. ELEMENTOS DE CONSTRUCCION. 

PARTE 3. MUROS Y TABIQUES. 

PARTE 4. UTlLlZAClON DE MATERIALES Y ELEMENTOS DE 
CONSTRUCCION CLASIFICADOS. 

PARTE 5. PUERTAS Y ACRISTALAMIENTOS. 

PARTE 6. CONDUCTOS DE VENTlLAC1ON. 

1 PARTE 7. TECHOS. 

PARTE 8. HORNO DE ENSAYOS A PEQUEÑA ESCALA. 

Cuadro 2. Contenido y partes de le norma DIN 4.102. 
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DESIGNACION METODOS DE ENSAYO 

No combustible r' - - Branschacht Ensayo del hoano a 750' C. 
I 

- Densidad de humos según 
i ASTM D 2843-70 O DIN E 53436/37 
I 
I - Toxicidad según DIN E 53436 

1 - Poder calorifica según DBN 61900 Pane 2 
y desprendimiento de calor según 
DIN 4102 Parte 8 (Propuesta) o ensayo 
del horno a 750' C. - 

B Combustible 

B,#P Diffcilrnente inflamable - Brandschacht o ensayo del quemador 
- Caso especial para revestimientos de 

techos: ensayo del panel radiante 
(NIBSIR 75-950) y ensayo del quemador 

B, Medianamente inflamable - Ensayo del quemador 
- Caso especial pare revestimiento de 

techo (DIN 54332) 

iB, FBcilmerite inflamable - Ningún ensayo 

# Las exigencias de la Clase A, tarnbi61-1 deben ser cumplidas. 
&# Las exigencias de la Clase E l  tarnbibn deben ser cumplidas. 

- 
Cuadro 3. Clasificacidn y métodos de ensayo para meteriales de 
construcción según DIN 4.102. Parte l .  

PARA MEDIDOR OPTICO 
DE HUMOS 

TERMOPARES 

QUEMADOR DE GAS 

ENTRADA D E  AIRE 

QUEMADOR DE GAS 

Figura 2. Ensayo del Brandschacht según DIN 4.102. 
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Clasificación y ensayos 

El cumplimiento de las regulacio- 
nes de la construcción debe realizar- 
se utilizando las normas reconocidas 
en aqudllas. En concreto, la norma 
DIN 4.102 -comportamiento al fue- 
fo de los elementos de construcci6n 
y sus materiales- determina los en- 
sayos que deben superar los distintos 
materiales de acabado interior para 
cumplir las clasificaciones exigidas 
en las ordenanzas que a ellos se re- 
fieren. 

La norma DIN 4.102, cuya primera 
edicidn data de 1934, está dividida 
en ocho partes. Las panes 2, 3, 5, 6 
y 7 fueron publicadas en 1 977 y han 
sido adoptadas por todos los Estados 
federales. Las partes 1 y 4 fueron pu- 
blicadas en 1981, mientras qiie la 
parte 8 es una Propuesta de Norma. 
Para el contenido de cada una de las 
partes. ver el Cuadro 2. 

Empleando esa norma los rnate- 
ríales de construcción se dividen en 
varias clases. Esas clases y los m&- 
todos de ensayo prescritos se resu- 
men en  el Cuadro 3. inicialmente los 
materiales se clasifican en clase A 
(no-combustible) o 8 (combustible). 
Debido a su naturaleza orglnica, los 
pl8sticos sólo alcanzan generalmente 
la clase B. En algunos casos, por 
ejemplo, en materiales compuestos 
con otros inorganicos, pueden con- 
seguir la clase A. Los métodos de en- 
sayo para esta clasificación se indi- 
can en la parte 1, secciones 5 y 6. 

Los materiales de cada tipo se so- 
meten respectiva e inicialmente a los 
ensayos de las clases A2 y 82,  y son 
fundamentalmente e l  Brandschacht 
(tubo o pozo de combustión) (fig. 2) 
y e l  ensayo del quemador (fig. 3). 

EL CASO DEL REINO UNIDO 

Aspectos legales 

En las diversas partes del Reino 
Unído se aplican las siguientes re-  
glamentaciones y ordenanzas: 

- Inglaterra y Gales: Reglamento de 
Construcción de 1976, tambien 
válido en el área periferica de 
Londres. 

- Londres: Ordenanza de Construc- 
ción del Ayuntamiento del Gran 
Londres. de 1972. 

- Escocia: Reglamento (Escocés) de  
Normas de Construcci6n, de 1971 - 
1979. 

- Irlanda del Norte: Reglamento de 
Construcción, de 1977. 

El empleo y las caracteristicas fren- 
te al fuego exigidas para los elemen- 
tos de construcción y sus materiales 



Figure 3. Ensayo del quemador segdn DIN 4.102. Figure 4. Ensayo del horno eldctrico pera materiales 
Clase Al según DIN 4.102. 

EiS 4 f  6, ENSAYOS DE FUE80  EN.ESTRUCTURAS Y MATERIALES 
DE CONSThUCClON 

P A R E  1. WPOSICDN AL FUE00 DE T€C!iOS, 

PARTE 4. LhlCDMBUSTIBILIDAu b E  MATERIALES. 

PARTE 6. INFLAMABILIDAD DE MATERIALES. 

PARTE B. PROPAOACION DEL FUEGO PARA MATERIALES. 

PARTE 7. PROPAOACION DE LA LLAMA PARA MATERIAES. 

PARTE 8. RESISTENCIA AL FUEGO DE ELEMENTOS PARA 
LA CONSTRLI.elQN DE ERlFlClQS 

1 - 

Cuadro 4. Contenido y partes de /a norma BS 476, 

Figura 5. Ensayo de propegacibn del fuego para materieles C/ase O segdn 
BS 476. Parte 6. 

Existen casi tantos 
métodos disiinros de 
evaluar la reeccidn a/ 
fuego como países, sin que 
sea fácil precisar cuál de 
ellos es el m8s exacto. 

se especifica en varios reglamentos 
de construcción, como, por ejemplo, 
las Protecciones Estructurales contra 
el Fuego, en su parte E para Ingla- 
terra y Gales y su parte O para Esco- 
cia. Los reglamentos para Inglaterra, 
Gales e Irlanda del Norte son idénti- 
cos, [os de Escocia difieren tí nica rnen- 
te en algunos aspectos menores. To- 
dos los reglamentos esthn basados 
en los mismos m6todos de ensayo 
especificados en las normas BS. 

Clasificación y ensayos 

El cumplimiento de las caracteris- 
ticas frente al fuego de los elementos 
de construcción y sus materiales, re- 
cogidas en las reglamentaciones de 
construcción, debe ser demostrado 
con algunas pruebas cuyos m6todos 
estan descritos en la norma ES 476, 
partes 3 a 8. Para el contenido de cada 
una de las Partes ver el Cuadro 4. 
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PANEL RADIANTE 

Figur8 6. Ensayo de propagacidn de la llame según BS 476. Parte 7. 
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Figura 7. Limites de clasificaci6n de materiales segdn BS 476. Parte 7. 

Los materiales de construcci6n se 
clasifican en varias clases de com- 
bustibilidad enumeradas en las re- 
glamentac~ones de construcción, con 
la ayuda de los m6todos de ensayo 
descritos en las partes 4,6 y 7. 

La distinción entre no-combusti- 
bles y combustibles se realiza de 
acuerdo con la parte 4, que concuer- 
da con la norma UNE 23-1 02-81. Los 
materiales de construcción se clasi- 
fican en las Clases O a 4, según au- 
menta el riesgo de incendio. El ensa- 
yo para la clasificaci6n en Clase O se 
realiza de acuerdo con la parte 6 (fig. 
5), mientras que las Clases 1 a 4 se 
ensayan segun la Parte 7. que es un 
ensayo de propagaci6n de la llama 
muy similar al contenido en la norma 
UNE 23-726-81, pero con una pro- 
beta que es mas de cuatro veces ma- 
yor (figs. 6 y 7). 

EL CASO DE FRANCIA 

Aspectos legales 

Las reglamentaciones francesas de 
Seguridad contra Incendios se reco- 
gen en dos volúmenes titulados pre- 
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La Presidencia de /a CEE 
ha fijado los plazos pera 
que la homogenizacidn 
comuniraria sea una 
realidad. y en cuanto a la 
reacción a/ fuego se prevé 
para e/ año 1992. 

cisamente Sécurité conire I'incendie, 
que periódicamente se publican revi- 
sados y puestos al día. 

Básicamente, podemos hablar de: 

- Regulaciones para establecimien- 
tos que reciben público (ERP), 
contenidas en las secciones R- 
123-1 a R-123-55 del Código de 
la Construcción. ' 

- Regulaciones para edificios de 
gran altura (IGH), contenidas en 
las secciones R-122-1 a R-122- 
29 y R-152-1 a R-152-3 del cita- 
do Código, complementado con 
una Orden (Arreté) de 1977 so- 
bre medidas contra el fuego y 
contra el pánico en esos edificios. 

Clasificaci6n y ensayos 

La clesificación de los materiales 
de acabado en su reacci6n al fuego, 
definida en la Sección R-122-2 del 
Código de la Construcción, se descri- 
be en la  Orden de 4 de marzode 1973, 
modificada por otra de 19 de diciem- 
bre de 1975. Esa clasificacibn es iddn- 
tica a la española y se refiere a las 
ya conocidas Clases M-O a M-5, si 
bien dltimarnente AFNOR ha elimi- 
nado la Clase M-5. 

- De velocidad de 
I - Flexibles, e > 5 mm 

I - Revestimientos de 

Cuadro 5. Relacidn de ensayos de reeccidn al fuego según 
AFNOR NF P 92- 507. 

Los mdtodos de ensayo prescritos 
(Cuadro 5 )  se describen también en 
esa Orden. si bien, posteriormente, 
se publicaron como normas AFNOR, 
en octubre de 1975. numeradas des- 
de la NF P 92-501 a 92-507. 

La Única diferencia importante que 
presentan las clasificaciones france- 
sa y española se refiere a la Clase 
M-O (no combustible). En Francia se 
admite que un material es no-com- 
bustible cuando su poder calorífico 
practico (diferencia entre el  poder 
calorífico inferior y e l  de sus cenizas) 
es inferior a 600 kcal/kg (2.500 kJ/ 
kg), realizándose el  ensayo según 
AFNOR NF M 03-005 que concuerda 
con ISO 171 6. En  Espana, la Clase 
M-O se rige por varios parámetros 
que se detallan en la UNE 23-102 
que concuerda con ISO 1 182 y con 
BS 476, Parte 4. 

CONCLUSIONES 

1 .  Si bien todos los paises parecen 
de acuerdo en los parámetros 
básicos que definen la reacci6n 
al fuego, cada uno ha estableci- 
do sus propios ensayos, con lo 
que la docurnentaci6n técnica de 
otros países presenta serios pro- 
blemas de valoración. 

2 .  Precisamente la incorporaci6n a 
la CEE ha producido un aumento 
de la oferta de materiales de in- 
teriorismo procedentes de pafses 
europeos clasificados, en su com- 
portamiento ante el fuego, de 
modo distinto a l  .espailoi y que 
deberán ser recalificados en ES- 
pe Aa 

3. En ese sentido podemos esperar 
buen número de sorpresas, ya 

que el autor ha recibido materia- 
les plbsticos reforzados, docu- 
mentados como Clase 1, según 
BS 476, Parte 7, por ejemplo, 
y que al ensayarlos en nuestro 
país han dado una calificación 
M-3. 

4. La armonización comunitaria de- 
berá tener en cuenta la posición 
de los materiales en los edificios 
(su puesta en obra), ya que cual. 
quier ensayo que coloque la mues- 
tra en una única posici6n fija 
puede arrojar resultados que se 
desvíen de la realidad. 

5. La armonización coniunitaria pa- 
rece el medio más idóneo para 
introducir en la valoración del 
comportamiento ante el fuego de 
los materiales las caracterlsticas 
referentes a la producción de hu- 
mos y de desprendimiento de 
gases. 

6. lntuitivamente hemos podido ver 
cómo las clases o índices de reac- 
ción al fuego intervienen en la 
evaluación del riesgo de incendio 
en un recinto; ahora bien. la co- 
rrelación no es directa ni fbcil por 
toda una serie de lirnitacione~ de 
los mismos ensayos, tales como 
tamaiio del foco calorifico, tarna- 
ño de la muestra, posición rela- 
tiva de la muestra, etc. 

7. Por lo tanto, si bien los ensayos 
a pequeña escala, sobre probeta, 
son extremadamente Útiles, tanto 
a efectos de investigación como 
de control de calidad, es evidente 
que no dejan de ser una cierta 
aproximación al comportamiento 
real en caso de incendio, y cree- 
mos que deben de completarse 
periódicamente con ensayos a 
mayor escala o, en algunoscasos, 
a escala real. i 
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